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. E l dJa 4 de enero celebra su fies­

ta  onomástica, nuestro amadísimo 

Prelado, Excm o y  Rvdm o. Sr. don 

B igoberto Doménech y  Valla, El 

Eco de- la Cruz le  fe lic ita  cordial- 

mente y  tiene sumo go zo  en reite­

rarle su m ás reverente y  filia l su­

misión, y  pide a l Señor le  colm e de 

g rac ia  y  prolongue,m uchos afiog mi 

preciosa vida.

L A

Los  grandes acontecim ientos no 
caben en e l m argen  estrecho de un 

dia,.
L a  exaltación jubilosa de las fies­

tas que dcabonjan la  felicidad del 
corazón se prolonga en un anhelo de 
duración qno querría el hombre ase­
gurar deteniendo el vuelo del tiempo.

Los  judios celebraban durance 
ocho dias las fiestas m ás solemnes.

L a  Ig les ia  prolonga también du­
rante la  semaua todas las principa­
les aolenuúaades reúglosas.

E l acontecim iento triscendental 

de Belén tuvo que durar tam bién 
muchos días. N o  sólo en  el cielo ce­
lebraron les  án gdes  . aquel N a c i­
m iento del H ijo  de D ios llenos de 
asom bro y  adorándole con cánticos 
que "e l oído np oyó jamás...’ ’ ; en  la  
t ie rra  también se detuvo aquella, 
a legría  y  aquella paz qu « derram ó 
D ios com o agasajo prim ero de su 
venida.

T  circuló la  noticia, qué llevaron 
presurosos ios pastores y  cundió per 
todo e l contorno aquella efusión di­
vina.

•Da leyenda, la  poesía y  la  fan ta ­
sía, nos pintíúi aquel venturoso P o r ­
ta l visitado por las gentes sencillas 
que llevan  gozosas obsequios de ho­
menaje al recién N acido .y  convisr- 
ten aquel htim ilde ea ta tio  en  el más 
encantador rincón del universo,

M u y felices debieron ser aqüeUos 
dias para lá  V irgen  M adre contem­

plando a  Jesús, su H ijo  e  H ijo  de 
Djoe, teniéndolo en sus brazos, apre­
tándolo contra sU corazón con un 
íjn o r  y  ternura que ninguna m a 'ire  ' 

ha poüido soñar.
M uy fe liz  M aría  al v e r  a  Jeai'is. ' 

en loa cielos y  adorado tan 
renuidauienie por todos loa corazo-^ 
nes de buena vo.unt-d. j-<ué hermo-, 
sura cobraba la  tierra ! Todo  se 
iransíorm aDa ante la  presencia de 
Jesús que atra ía  los corazotiea coa . 
tanta s u a v ld a ^ y  dulzura ^

Jesús había nacido en el Pesebre, 
como el más pob ie. Ten ia su carita 
en N azaret y  quiso ru cet entre las , 
bestias como s i no tuviese un alber­
gue. Venia a  redinur a los  hombres? 
y  librarnos del pecado padecieirdOj 
por nosotros y 'o frec ién d ose  a D iosj 
en ho.ocauato perfecto. Y  desde ri-’ 
prim er instante quiso e jerc itar la's. 
virtudes, dándonos ejem plo y  coin-i 
batiendo nuestros vicios y  aceptando, 
e l sacrificio m ás espantoso.

S e  abrazó a la  Cruz, que era  cL  
patíbulo de ignom inia y  aceptó. U ', 
horrible expiación de toJoa los deli- • 
toa de la humanidad.

Y  no  quiso aguardar a la  "h ora , 
del poder de las tin ieblas'', a  su | 
muerte; desde el principio h izo el, 
m ás grande sacrificio. )

N o  puede e l  hombre alcanzar.' 
aquella humildad que I f  ha<'e apa-^ 
recer como un m endigo cn un Por-, 
tal prestado, en  m ed io de animales,.¡

Un ejemplar 2‘5Q pt. al año; 10 ejemps. 15 pt.; 100 ejemplares 125 pt.
..Quarta págiaa, con original propio para Parroquias, tsociaciooes, oto. f id a o sp  precios y moostras
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Páf. 2 EL ECO DE LA CRUZ
siendo e l Dueño de! universo...; co­
m o un desconocido, un forastero, 
siendo su casa toda 1a  tierra  y  el 
cielo...; con tantas privaciones, bas­
ta  de las modestas comodidades que 
la  V irgen  le  hubiera procurado en 
Nazaret...

Pobreza, humildad, suírimiento.. 
Menos aún puede e l hombre m ed ir 
fcse am or que le  impulsa a  ofrecerse 
al Pad re  para sa lva r a  los hombres 
y  le  hace ven ir a l mundo y  encar­
narse y  hacerse hombre cometién­
dose a  tantag m iserias da este mun- 
dO| v iv ir  como hombre y  entre los 
hombres, aguantar sus defectos, sus 
ingratitudes.,, y  sus odios y  persecu­
ciones ¡y  m orir  por ellos.. !

Y  s i todo esto es un portento in­
comprensible a  la  razón humana. 
Jesús ha hecho mucho más.

N o  podía pecar; e l pecado ea in ­
compatible con la  Dinividad, lo m ás 
abominable. Sin em bargo ha carga-

' do con icB pecados de loe hombrea 
y  desde e l principio se ha sometido 
a la  circuncisión recibiendo el estig­
m a ignom inioso de pecador 

¡Q ué humillación!
¿ N o  parece locura i 
¿ N o  creeríamos natural y  aun ne- 

necesario que se ' presentase”  sin 
mancha, separado de ios pecadores... 
“El, que no hizo pecado alguno”  y  
pudo un d ia  decir" ¿quién nie acu­
sará de pecado” ?

D ios piensa de otro .modo. EM la 
medida sin m edida de su amor, que 
ej hombre no sabe agrcideeor. San 
Pab lo  predicaría m ás tarde la  lo­
cura de la Cruz, que sólo se explica 
con la  locura de am or divino.

y  sólo entienden loa corazones en 
loa que ha prendido esa d ivina lo ­
cura.

¡Qué seria de nosot-os. ei Dics 
obrase según los mezquinos cálcu- 
Icts de los hombres!

TRIBUNAL BARATO
—M ira, M acario, “A ñ o  nuevo, v i­

da nueva” .
— S i siñor; siempre lo hl sintído 

así, y  lo  h i dicho tamién, com o los 
demás; pbro m e paice eso -jn dicho, 
que lo  sientes y  lo  ices sin m ás ni 
más,

— Es un dicho, com o dices tu y  se 
expresa con eso un buen propósito. 
E s  una oportunidad qu© nos brinda 
e l principio del año, para que así 
com o es nuevo e l año, lo  sea todo en 
nuestra vida.

— ^Pues será un dicho, pero y o  no 
veo  que cambie nada; todo sigue lo  
mesmo. E l sol, la  luna y  las estre­
llas  lo mesmo, lo , mesmo, sin date 
cuenta de que ha empre.ncipiau o tro  
año. Y  lo  m esm o co  la  tierra ; las 
plantas y  las bestias, todo lo  mes-

m o; y  las presonas Igual; siguen por 

la  calle u  a l trenvla, u  a  su casa, al 
café, ai trebajo, a i cine, ande les pai- 

Ce u ande pueden, que no todos van 
ande quieren. Y  en  e l cJm po y  en 
los ta jos  y  en le »  talleres, lo mesmo 
siempre, to l mundo lo  m.-wmo. Y a  
rea legraría  y o  ve lo  toSo cambiau, 

que paiecria un cine y  te  r lrias  mu- 
cho. Que andasen los hombres ca- 
tezabajo , y  10 3  trenvíaa fuesen pol 

r ir e  y  las becicletas pol tejau ; y  que 
hablasen los  burros y  andasen los 
cabezos y  ee criasen as-apo los tsei- 
nos y  las gallinas’  con letretidá, qui 
ahura todo s i hace con Ictrecldá y  
mu bien y  mu fácU, que no sé cómo 
no Ihan pensau tan güeno como se­
r la  y  no que te  cuesta un año cria r

¡Gracias, Señor, por tus humilla­
ciones incomprensibles, por tu amor, 
infinito, que es el fu ego de tu cora­
zón, la  luz y  la fuerza divina de to ­
dos tus actos!

T O M A S

S a n  V a l e r e
ciud ad  «ugust* del P ilar u grad o . 

U irtlree  tantee tu corona etn altan , 
Ssntoe OUepos tu piedad levantan, 
Santiago a l buen Ju U *  te ha predicado.

Aparece la  Seo engalanado.
Klfioe r  clero entutlatmndoa cantan,
Loe fieles Impertérritos eguanian 
P or besar aquel brazo veneraco.
E t-e l da S a n  Valero, obispo itjM  
D e  Zaragoza fiel patrOn gloriieo 
A quien h o r (ervoroaoe teite.am ei;
E n  estos días de terror 7  espanto 
Llegue a  T i nuestro ruego clatnoroso 
Suplicando ¡a  paz que deseai-ios.
Pide a  la  V l^ e n  del F ila r bendito 
y  a l Corazón aagrado 
San  Valero, la  paz. (Es nuestro grito 1 

A . Joraano.

un tocino ¡ y  lo que traga  ese ani­
mal...!

— Y a  estamos en la  noinida, ¡Qué 
tendrá que ver eso con el A ñ o  Nue- 
v o r

— Si siñor, niuchismo Eso gerla 
Año Nuevo y  güeno odeir.ás, bien 
„ueno. Y a  laseguro a  usté que a  toi 
mundo le  paicería m u bien. Criar un 
tocínico u tocino, que dando im  
se haría m ás aprisa, eso lo  compren­
da cualquiera lo  mesma quel tren- 
vía, que g iran  a  un lau u antro y  co­
rre  más; pues güeno cria r on tocino 
de diez u doce u vento u tren la 
arrobas, que todo podría ser dám 'o- 
le  m ás juersa, en un dia aunque 
fuá en un par d i horas..,

— P ero  ¿ tú  estás loco?

— N o  siñor; tam ién hubián dicho 
denantee qucstaba loco al que hubiá 
dicho que iban a  vo lar como los  , 
aviónes, u andar sin muías com o ’ os ' 
autos y  e l tren y  e l trenvia  y  van 
ahura, que todo paice o tro  m urdc 
ascape; y  nadie hubiá creído la  luz 
e letrica y  la  rad io y  to  lo  que se ve  
de lo  que v ias  de chico en e l pueblo.., 
A h u ra  con letrecidá sí hace todr y  
aprisa y  güeno, con que si quisián 
tam ién lo  harian. D iga  usté que 
esos slfiorea no piensan en loe toci­
nos y  gaUinaa y  bestias, que no  los 
ven nunca, porque están siempre en 
las capita les y  en v ia jes  y  teatros y  
cines y  cafés y  fondas y  aun pué que 
no ha igan  visto tocinos ni sepan lo 
qués; porque s i lo  suplán iya  lo  
creo que Iharian! m ejor que esas 
cosas que discurren p a  matasen tan 
aprisa com o van. M ás les va lia  da- 
sen una güeltecica pol pue ilo  y  que 
ha iga  güen recau d e  tr igo  y  vino 
y  panizo y  patatas y  de todo pa 
que to l mundo puá comer.

e o

¡Atención, suscriptores! La Administración de “El Eco de la Cruz,
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m que aena año nuevo]
— Se quiere decir qu^ nuestra v i­

da, ha de cam biar oomo s i fuéra­
mos otra  persona. Lio v ie jo  no sirve. 
Cuando un tra je  se vuelvo v ie jo  y  
roto, se  deja  y  com pram oa o tro  nue-i 
vo  y  vam os m ejor. A  todo e l mundo 
ie  gusta estrenar, hasta demasiado; 
que es y a  m anía esa m oda de 
estar siempre estrenando. En el 
orden espiritual sucede a lgo  pare­
cido. T ira r  lo  viejo, lo  malo, las ma-j 
las costumbres, los  pecados; y  to ­
m ar lo  nuevo, rico y  lim pio de la 
virtud, costumbres santas, ideas di­
vinas que nos alum bra la  fe ;  ves­
tirnos de Jesucristo, oo.no dice San 
Pablo.

—Eso ya  m e paice bien. Tam íén 
a  m i m e gusta  m uchismo estrenar 
aunque cuasi no sé ío  ques eso. P e ­
ro  te lo  paice. Quiría y o  Dlen pito 
coQ güen v istido y  botas nuevas y  
som brero m ajo y  bastón y  reló... y  
to l mundo m e saludarla y  m e diria 
D. M acarlo y  m e d irían  ¿ la  ca'.do 
la  lo tería?  y  y o  d iría  que ai, p o r­
que m e respetasen; que a l pobre 
naide Ihace caso... E so si, todo nue- 
vecico y  lo mesmo pa  ,'ia comida, es 
un d ic ir; en eso es an lo  que más 
sestrena; unas m agras nuevecicas u 
viejas, pero sin estrenar... ib m<-jor 
qui hay... Ah u ra  m ocurre una cosa 
Que les podia usted escrabir a  lo s ' 
R iyes M agos pa que saicucrden de 
este en feliz que nunca la e  ponen 
nada; y  nostá bien que les pongan a 
toda la  zarracatra lla  de crios y  m o­
cosos de to l barrio y  de la  casa, has­
ta  el chico dcl Celipe el de ta guar­
dilla  y  pasen poaqui delante y  no 
dejen nada; quellos que son tan ri- 
quismos con poco macontentaxíatr. 

—Escríbeles tú.
—A  m í no m hacen caso que j ’S 

lee hl escrito un m ontón de veces: 
pero a  usté iharlan caso, qiü us- 
té como" es M ago, es tam ién del 
m ism o oficio y  Iharian caso. A  los 
crios les ponen escopetas, aviones, 
barcos y  m il enredos...; todo eso pa 
ellos: yo  no quió nada deso. Y o  les 
pid iria cosas güeñas, que deben te­
ner a  manta ¡m iá  s i tendrán; lu ­
yes como son y  del c ie lo ! y  que 
naide pide deso. Y o  macontentaria 
con un pem il, u cuatro, ponga usté 
m edia ucena por poco; d iez u 
doce gUeltas de longaniza, pon­
g a  doce m ejor; una ucena e 
pollos ¿qué m enos? una ucena e 
gallinas, un gallo , que sea bien pito, 
ponga que sea royo, que son más 
m ajos; ¡ah j que no him os puesto 
churizo, d iez u  doce gUeltecica.s, a 
no pedir mucho que no digan que 
eres un afanoso; y  im  toneljco de 
vino clarete de vente cantarleos... y  
na más, pa qué más. Tam ién  po­
dían tralm e una burrica, quellos Ue-

nen cabaltos y  pa qué quien la  bu­
rra...? y  una bota de un par de 11- 
tiicos..

— ¿ Y  nada más... ?
—N a  más, que no digan que to  lo 

quies pa tú,
— ¡Y  para  eso les ponías las *1- 

pargatas... con un poco (L  paja...!
■—^¡Hombre...! Y a  se •conqirende; 

ellos no necesitan nada; es im  cari­
ño,..

— Sí; les escribiré...
— ¡C laro ! y  a  usté Iharán caso. 

Yasta  bien y  D ios se lo  pagará. 
Gracias, a  EHoe y  ¡cóm o nib i de no- 
ner! ¡Benditp sea D ios! En toa  tu 
v ida te  has r isto  en otra  igual, M a­
cario,.,!

— Si, s i¡ les escrili^ : y  les d iré
que te  tra igan  incienso y  m irra, que 
tienen mucho y  se te  ha o lv ida lo .

—Y  pa que quió el incienso y  ¡a 
m irria?

—E l Incienso para  que :o  ofrezcas 
a W os; que te  acuerdes m ás d e  K .  
que estas fiestas son para  acordar­
nos de que vino a l mundo y  le  re­
conozcamos que ea D ios y  por lo 
tanto la  fuente de la  v ida  y  de todo 
lo  existente y  pensemos m ás en El 
y  le  pidamos y  confiemos más en su 
providencia y  tengam os en El, ed 
Jesús, que eStá en e l Sagrario y  le 
recibim os todos los  Use, nuestro 

gozo ; y  la  m irra  o  m irria que dice? 
tú, para que te haga m ás m ortifica­
do, pues, aunque tienes mucha fe, 
a veces parece que tienes e l cora­
zón en el estóm ago y  sólo piensas en 
hartarte bien com o una pobre bes­
tia. Jesús nos da ejem plo c e  m orti­
ficación y  hay que segu ir al M aes­
tro, que es lo  seguro. .Sin m ortifica­
ción no es posible la  v ida y  el mun­
do se convierte en un infierno. Son 
muchos los que huyen con espanto 
del su frim iento y  lo tropiezan por 
todas partes y  Uevan una v ida  ho­
rrib le  viendo todo trastornado, y  por 
todas partea ven enem igos que les 
hacen insoportable el v iv ir ; en ca­
sa, en el trabajo, en la  taberna, en 
e l casino, en la  caUe... en todas par­
tea siempre quejándose de todo y  
de todos... y  no saben que son elVos 
los  descentrados, loe  estraíalarioa, 
los Inadaptíidos que a  todos riñen, 
molestan y  hacen penosa la  convi­
vencia social. A  •'eso es debido, en 
gran  parte el m alestar del mundo, 
las cuestiones sociales, las revolucio­
nes y  las guerras. N o  sabemos mi- 
fr ir , no nos queremos aguantar y, 
por eso, no  nos am am os; y  asi fr e ­
cuentemente de cosas pequeñas hay 
disgustos grandes, lo  m ism o en casa 
que en las naciones. H ijo  m ío, apren­
de a  su frir, que es e l ejem plo de Je­
sús y  de todos los Santos. Se han 
abrazado a  la  cru z y  han alcanzado • 
e l Cielo, que es lo  positivo; poro

además han sido los hombres más 
felices y  los que han embalsamado 
a l mundo con una atm ósfera  de paz 
y  de bienestar que les  rodeaba cons­
tantemente.

—Pu á que tenga usté razón  en lo  
qulá dicho, porque usté entiende m ás 
que los medicoa..

— H ijo  m ió, lo  que te d igo es la 
doctrina del E vange lio  que nos ha 
♦raido Jesús...

—Que m e palee que m e sha ba- 
jau  e l corazón y  pué que sea por 
eso que no tenga  tanta ham bre c o ­
m o otras veces...,

— Contigo es imposible. M ira  e 
v e r  s i espera alguno, que y a  hemos 
perdido bastante tiem po E l Señor 
tiene Providencia  hasta de las plan­
ta  y  los animales.

Tilín, Ulin...
— ¡Adelante!
—T en ga  usté mu güenos días el- 

fior Mago.
— Muy. buenos nos los dé D ios a 

todos.

— ¡Qué tiempecico questá hiclendo!
—Estam os en invierno y  es natu­

ra l que haga fr ío ; y  con todo, este 
año no nos podemos quejar.

—U sté  con esa rop ica estará ca . 
lentico; que los agüelícos nesec'tan 
m ás abrigo.

^-M e encuentro m uy Men^ g ra ­
cias a Dios, pero rae acuerdo m u­
cho de los ancianicos, que se aco­
bardan tan to con e l fr ió ; y  que 1-is 
pobres no tienen ropas suficientes, 
ni abundan en carbón y  alimentos; 
tienen casas m uy deficientes., y  
y a  no pueden trabajar, hacen pocn 
ejercicio y  siem pre sienten fr ío . La  
campaña de Caridad y  agubuildq 

de N avidad lee  ha dado a  los p o ­
bres un buen socorro; poro h a y  que 
sostener esas vidas tri.stes y  segu ir 
socorriéndoles y  llevarles  una ca­
ricia  y  un poco de alegría. E l Se^ 
ñor derram a su caridad  sobre e l 
mundo de un m odo especial en este 
tiem po y  se obsequia gczoaam enie 
a  los niños con golosinas y  jugue­
tes. Ea una hermosura; gocem os 

haciendo fe lices a  los demás, sobre 
todo a  los m ás desgraciados, a  los 
enfermos, a  los  pobres, a los  des­
amparados, a  los ancianos, a  loa 
niños...

— Miusté, está mu bien todo eso; 
yo  tengo un gUen corazón, pero lle ­
vam os una tem poralea, que por to  
loe puestos no hacen m ás que piuir, 
y  y a  es tam ién cansau.

E s  m ejor dar que recibir. M ien­
tras haya pobres hay que dar, cada 
uno en la  m edida de sus fuerzas 
Y  Jesús ha dicho que no dejará  sin 
recompensa n i siquiera a l cue diese 
un vaso de agu a fr ía  en su nombre.

El M ago

8C h a  t r a s la d a d o  a  la  c a l le  M a y o r ,  núm * 6 , s e g u n d o  d e r e c h a
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FRANQ U EO  CONCERTADO

a d v c r t e n c i a i  I M P O k T A N T E S
Las guerras espantosas del extran­

jero  duicultan enorniemente ei ' c o ­
m ercio y  ocasionan el encarectmienlo 
de algunos productos. L s ie  mes lia. 
tenido el papel una alza fanrasHrR 
que obliga a  elevar los precie* en to­
aos los periódicos. A  pesar de ésto 

, ei aumento de la  suscripción de E L  
' hléJO D E  L A  CRUlú es tan pequeño, 

que podemos asegurar que E L  ECO 
D E  L A  CHUZ seguirá siendo el pe­
riódico religioso mas barato de Es­
paña.

E l sacriflcio que supone para nues- 
tioa queridos lectores es insigniiican- 
l «  pues son unos céntimos al año. 
Tanto mas cuanto que muchos sus- 
CTjptores, ya  por costumbre abonan 
espontáneamente su suscripción, con 
sobreprecio. Los que reciben paque­
tes resultan aún más beneüciados, 
pues la rebaja por canüdad liega  a 
la  m itad del importe. Seria conve­
niente que todos los que reciben E L  
ECO en esta form a global abonasen 
su suscripción a  quien recibe el pa­
quete. P a ra  cada uno no ee na­
da X2& 6 1'50 a l año, ¿Qué supone 
ese gáflto hoy con al encarecimiento 
enorme de la  vida y  consiguiente des- 
valorización de la moneda? K o  du­
damos del apoyo de nuestros perse­
verantes lectores y  del interés que 
tienen ea  divulgar este querido ECO. 
1-08 primeros que han sabido las nue­
vas tarifas han contestado aumen­
tando sus paquetes o suscribiéndose 
si no eran aún suscriptores. Les -de­
bíamos esta inform ación y  la  hace­
mos constar para conocimiento de 
todos. Los que han alionado ya  el im­
porte de su suscripción para el año 
1945 tengan la bondad de enviar lo 
que fa lta  hasta completar los nue­
vos precios.

Precios de suscripción ie 
EL ECO DE LA  CRUZ 

que regirán desde 12 de enero 
de 1945

2 ejemplares 4’00
3 n 6*00
4 n 8’00
5 n lO’OO

10 n 1500
20 n 30’00
30 f9 45’00
50 n 75*00

100 n 125*00
200 1) 250*00
400 n SOO’OO
500 625'00

1.000 r> 1200*00

n

w
n

n

n

w
n

des solemnidades, como: misiones, 
ejercicios, ñestas patronales, cumpli­
m iento pascual, primeras comunio­
nes, etc. Hacemos tiradas especiaies 
en papel superior y  en Untas sepia, 
azul, etc. a  gusto del suscripior a  pre­
cios convencionaJes y  encargimaoio 
con la debida auteJación.

ñecomendamos vivamente a los se­
ñores Curas y  Rectores de iglesias, 
Organizaciones de Acción Católica, 
D irectores de Patronatos, Antiguos 
Alumnos, Hospitales, Hospicios, Es­
ta Diecimie'n tos Penitenciarios, csn- 
tros fabriles, Conferencias de San V i­
cente de Paul, Asnos, Colegios, et­
cétera E L  ECO DE L A  C K U á con la 
cuarta plana propia. Es de suma uU- 
iiaaa para oar ia  maispensaoie nota 
local, que con tanto acierio  y  fruto 
culUyan muchos Párrocos y  demas 
D irectores de Obras, publicando loa 
cultos, horas, reuniones, advertencias, 
avisos, m ovim iento parroquial, colec­
tas, suscripciones, etc.

Es un auxiliar indispensable,
Una cabecera artisüca con la igle­

sia parroquial da un realce y  estima­
ción Inapreciable. Nos encargamos 
dei dibujo y  ■ cliché por precio mó­
dico.

E L  ECO  D E  L A  C EU Z es un pe­
riódico católico, que difunde sola­
mente ia  doctrina de la  Iglesia, ha­
ciendo llegar a l pueblo las enseñan 
zas de las Encíclicas tanto en mate­
rias religiosas como políticas, socia­
les y  económicas- 

E L  ECO  D E  L A  C RU Z habla el 
lenguaje del pueblo, que lo entien­
de y  estima. Espera con ansia "el 
M acario”  y  “ el M ago”  como le llama 
fam iliarm ente, y  lo lee con guato y  
provecho.

E L  ECO D E  L A  C R U Z  es suma­
mente económico, a  propósito para 
la  propaganda en Colegios, Patrona­
tos, Conferencias, Hospitales, Asilos, 
Cárceles, Fábricas, Catecismos. Pa ­
rroquias populosas...

E L  ECO D E  L A  C RU Z da la nota 
de actualidad, cultiva el sentimiento 
eucarisUco, expone la doctrina en el 
Tribunal Barato y  trae una semblan­
za  ejem plar o  un articulo de apolo­
gética popular.

Er Cos  J e l  S a f r a r í o ^

LA  SUSCRIPCION ES POR 
UN AÑ O  COMPLETO

Servimos cantidades extraordina­
rias a Jos precios corrientes a  los 
suscriptores que lo deseen para gran-

A N T E  e l  P IL A R -,— Precioso de­
vocionario de la Santísima V irgen del 
P ila r , escrito por D. José Marzo Abe- 
cia, presbítero, 275 páginas, encua­
dernado en tela negra, plancha dora­
da, cortes rojos, puntas redondas, 
exeelento pape!, 8 peseta » De venta 
en. esta Adm inistración.

SUSCRIBASE V. A*
EL ECO DE LA  CRUZ

Pidan precios y  muestras.

T. B. dt E L NOTICIBRO— Zaragota

Kecuerao tas palabras con que tu 
Aposcol' nos «escuore y  enseua tu 
vem aa a  este munao; "se ancna-ió u 
Si mismo, tomando la  naturales i  de 
esclavo, hecao semejanté al uom- 
bre...”

Si no lo hubieses revelado Tú  mis­
m o no  io huüieiamos pooido creer.'

jA iionaaarsei es decir; jreauc.roe-a 
nadal ¡D ios que es .la  fuente Inugota- 
bie de todo ser! 

i Y  io  hemos visto!

Cuando T e  contemplamos en B e ­
lén, en estos días deudosos ¿dónde, 
está tu omnipotencia, tu majestad, tu; 
inmensidad, tu eternidad..,?

T e  vemos hilno, indefenso, impo­
tente... en silencio, junto a tu Ma-; 
dre y  a l que hace las veces de tu; 
Padre eterno, en una escena sencilla' 
y  humildisima. '

Los de Belén  no Ta conocieron.
¿Cómo iban a conocer a 'u n  D  os: 

tan escondido -  como habiu dicho-' 
Isaías—a  un Dios aniquilado?

P or  eso fué preciso que tus én ie - , 
les diesen la  Buena Noticia con al- 
garaza celestial y  io anuncias in n los 
pastoree.

Y a  estabas descubiérta Ahora si-' 
que te reconocieron todos e ii auucl 
contorno y  se supo en Jeru ialea y', 
llegó a Oriente y  vinieron lo t R .¡yes ' 
Magos a  adorarte. '

¡Sólo Dios podía nacer asi!

¡Qué asom bro de humildad, de po-: 
breza, de inocencia, de sacriflcio, dej 
amor.,.!

T e  vemos Heno de hermosura y  de' 
encanto, como jamás pudo soñar nin-, 
guna madre; pero nuestra aim ii <nte-. 
ra se estremece de asombro y  d t ve-' 
neraeión al contemplar ese CDrazón,’ 
que T e  hace nacer en un establo pori 
nuestra amor. í

M e acuerdo de Belén a l verte en el ] 
Sagrario. Aun  T e  anonadas taj-.cho 
m ás,aquí. N o  tienes ni el aspettu de ! 
hombre. - • ,

¡Aquí si que estás oculto! í
Nadie te podría reconocer si T ú  n o ’ 

nos hubieras hecho el obsequio de' 
decírnoslo. ’i

¡Cuántos hay que no se han ente-’ 
rado! ¡Cuántos que. no se. preocj]-an,' 
que T e  olvidan y  desprecian y  ¡per-' 
siguen,^!

¡Señor...! T e  agradecemos el aviso 
que nos has dado, y  como los jias-, 
tores venimos a adorarte con toda e! 
alma. Y  como Tu  M adre Santísim a’ 
estaremos contigo para gozar de tuí 
Vida...'

' J. AD E LA C . ' [
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Ayuntamiento de Madrid




